
1 

 

OFICIO DE VIERNES SANTO 
POR LA NOCHE  

MAITINES DE SÁBADO SANTO  
(POGROVIÉNIE)  

 
 

 

 
 
 

 
Diócesis de Sudamérica  

Iglesia Ortodoxa Rusa en el Extranjero  
(ROCOR)  

Diakonía Ortodoxa de San Germán de Alaska  
 

 



2 

 

 
VIERNES SANTO EN LA NOCHE  

Oficio de Maitines del Gran Sá bado Santo  
 
El sacerdote, revestido de Epimanika, Epitrajil  y Felonio negros, abre la cortina de las puertas 
reales y, estando ante el altar, hace la señal de la cruz con el incensario diciendo: 
 

Sacerdote: Bendito sea nuestro Dios en todo tiempo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. 
 
Lector:  Amén. 
 Gloria a Ti, Dios nuestro, gloria a Ti. 
 ¡Oh, Rey Celestial! Consolador, Espíritu de la Verdad, que estas presente en 
todas partes y todo lo llenas, Tesoro de todo bien. Dador de la vida, ven y fija Tu 
morada en nosotros y purifícanos de toda iniquidad y salva nuestras almas ¡oh, 
Bondadoso! 
 Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros [tres veces]. 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 ¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de 
nuestros pecados. Soberano, perdona nuestras iniquidades. Santo, visítanos y 
cúranos de nuestras dolencias, por la gloria de Tu nombre. 
 Señor, ten piedad [tres veces]. 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre, venga Tu 
reino, hágase Tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan substancial 
nuestro dánosle hoy y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del maligno. 
 
Sacerdote: Porque Tuyo es el reino, el poder y la gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
 
Lector: Amén. 
 Señor, ten piedad (doce veces). 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
 Venid, adoremos al Rey, nuestro Dios. 
 Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo Rey, nuestro Dios. 
 Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo mismo, Rey y Dios nuestro. 
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Luego se leen los Salmos siguientes, y mientras tanto, el sacerdote inciensa el trono, todo el altar, 
y saliendo por la puerta septentriona l, el iconostasio y al pueblo. 
 
 

Salmo 19  
       Que el Señor te escuche el día de la tribulación, que el Nombre del Dios de 
Jacob te escude. Que te envíe auxilio desde Su santuario y te acoja desde Sión. Que 
se acuerde de todo tu sacrificio y haga grato tu holocausto. Que te dé según tu 
corazón y cumpla todo tu consejo. Nos alborozaremos en tu salvación y nos 
engrandeceremos en el Nombre de nuestro Dios. Que el Señor cumpla todas tus 
peticiones. Ahora sé que el Señor ha salvado a Su Cristo, que Le escuchará desde Su 
santo cielo; la salud está en las obras poderosas de Su diestra. Unos confían en sus 
carros y éstos en sus cabalgaduras, pero nosotros nos engrandeceremos en el 
Nombre del Señor nuestro Dios. Ellos han sido atados y han caído, pero nosotros 
nos hemos alzado y erguido. Señor, salva al rey y escúchanos el día en que Te 
invoquemos. 
 
Salmo 20  
       Oh Señor, el rey se alegrará en Tu poder y se alborozará sobremanera en Tu 
salvación. Tú le has dado el deseo de su alma y no has defraudado la súplica de sus 
labios. Te anticipaste en bendiciones de bondad, pusiste sobre su cabeza corona de 
piedra preciosa. Te pidió vida y se la diste, longura de días por los siglos de los 
siglos. Su gloria es grande en Tu salvación, gloria y magnificencia pondrás sobre él. 
Le darás bendición, por los siglos de los siglos, lo alegrarás de gozo con Tu 
semblante. Porque el rey espera en el Señor y por la misericordia del Altísimo, no, 
no se moverá. Que Tu mano sea hallada por todos Tus enemigos, que Tu diestra 
encuentre a todos los que Te odian. Los harás como un horno de fuego el día de Tu 
presencia, Señor, en Tu ira los turbarás y el fuego los devorará. Su fruto de la tierra 
perderás y su simiente, de los hijos de hombres. Porque desviaron a Ti sus 
maldades, discurrieron consejo que no podrán, no, afianzar. Les pondrás de 
espaldas entre aquellos que son Tu resto, prepararás su rostro. Exáltate, oh Señor, 
en Tu fuerza, cantaremos y tañeremos Tus poderíos. 
 
 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. [tres veces] 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros. Señor, purifícanos de nuestros 
pecados. Soberano, perdónanos nuestras iniquidades. Santo visítanos y cúranos de 
nuestras dolencias, por la gloria de tu nombre. 
 Señor, ten piedad. [tres veces] 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 Padre nuestro, que estas en los cielos, santificado sea tu nombre, venga Tu 
reino, hágase tu voluntad así como es en el cielo en la tierra. El pan substancial 
nuestro, dánosle hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
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perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos 
del maligno. 
 
Sacerdote: Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Lector : Amén. 
 
Y lee los siguientes troparios:  

        Señor, Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, concede a tus fieles Cristianos 
Ortodoxos la victoria sobre los enemigos, y protege a los tuyos por tu santa cruz. 
        Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
        ¡Oh, Cristo Dios! Tú, que has ascendido voluntariamente a la cruz, concede tus 
generosidades al nuevo pueblo que lleva tu nombre; alegra con tu poder a los 
cristianos ortodoxos, concediéndoles victorias sobre los adversarios a los que gozan 
de tu ayuda, que es armadura de paz, victoria invencible. 
        Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
        ¡Oh! temible e infalible protección, no desprecies nuestras súplicas, buena y 
alabadísima Madre de Dios, confirma la morada de los ortodoxos, salva a tu pueblo 
y concédele la victoria que proviene desde lo alto, Tú que diste a luz a Dios y que 
eres la única bendita. 
 
Si hubiera diácono, esta letanía se canta ante la tumba, de lo contrario el sacerdote comienza a 
incensar el Altar mi entras se recita la letanía:  

 
Sacerdote: Ten piedad de nosotros, ¡oh, Dios! por tu gran misericordia, te 
suplicamos escúchanos y ten piedad. 
Coro: Señor, ten piedad [tres veces] 

Sacerdote: También rogamos por nuestro Gran Soberano y Padre, Su Santidad el 
Patriarca N., por nuestro Señor Reverendísimo el Metropolitano N., Primado de la 
Iglesia Rusa en el Exterior, por Nuestro Señor Ilustre Obispo N. (se menciona su 
diócesis). 

Coro: Señor, ten piedad. [tres veces] 

Sacerdote: También rogamos por la hermandad y por todos los cristianos. 
Coro: Señor, ten piedad. [tres veces] 

Sacerdote (en voz alta): Porque eres un Dios misericordioso y amas a la humanidad, 
y te glorificamos, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de 
los siglos. 
Coro: Amén. En el nombre del Señor, bendice, padre. 
Sacerdote: Gloria a la Santísima Trinidad, consubstancial, vivificadora e 
indivisible, en todo tiempo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Coro: Amén. 
 
 Ahora el lector comienza a leer los Seis Salmos y todos escuchamos en silencio y con 
humildad. El lector dice con reverencia y temor de Dios:  

 
Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz, en los hombres Su buena voluntad 
(tres veces). 

Señor, abrirás mis labios y mi boca anunciará tu alabanza (dos veces). 
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Salmo 3  

       Oh Señor, ¿por qué se multiplican los que me afligen? Muchos se levantan 
contra m². Muchos dicen a mi alma: ñNo hay salvaci·n para ®l en su Diosò. Pero T¼, 
oh Señor, eres mi Protector, mi gloria y el que exaltas mi cabeza. Con mi voz clamé 
al Señor y me escuchó desde Su monte santo. Me acosté y me dormí, desperté y me 
levanté, pues el Señor me acogió. No temeré ante miríadas de pueblos, los que en 
contorno me asedian. Levántate, oh Señor, sálvame, oh mi Dios, pues Tú has 
golpeado a todos los que sin causa me aborrecen, los dientes de los pecadores 
quebrantaste. La salvación es del Señor y Tu bendición está sobre Tu pueblo. Me 
acosté y me dormí, desperté y me levanté, pues el Señor me acogió. 
 

Salmo 37  
       Señor, no me increpes en Tu furor ni en Tu ira me corrijas. Pues Tus flechas se 
han clavado en mí y Tu mano has afirmado sobre mí. No hay sanidad en mi carne 
ante Tu ira, no hay paz para mis huesos ante mis pecados. Porque mis iniquidades 
han sobrepasado mi cabeza, cual si carga pesada han pesado sobre mí. Mis heridas 
han hedido y se han corrompido ante mi insensatez; me he enmiserado y 
encorvado hasta el fin, todo el día andaba contristado, porque mis lomos se han 
llenado de mofas y no hay sanidad en mi carne. Maltratado y humillado he sido por 
demás, rugía por el gemido de mi corazón. Delante de Ti está todo mi deseo y mi 
gemido no está oculto a Ti. Mi corazón está turbado, me ha abandonado mi fuerza y 
la luz de mis ojos no está ya conmigo. Mis amigos y parientes se han acercado y 
puesto frente a mí. Y los más allegados a mí se han puesto a lo lejos y 
violentándome, los que buscaban mi alma y los que buscaban el mal para mí, han 
hablado vanidades y meditado engaños todo el día. Pero yo, cual si sordo, no oía y 
cual si mudo que no abre su boca. Yo he sido hecho cual si un hombre que no oye y 
no tiene réplicas en su boca. Porque en Ti esperé, Señor, Tú escucharás, Señor, 
Dios m²o. Porque dije: ñNo sea que se regocijen por m² mis enemigosò. Al vacilar 
mis pies, se jactaron sobre mí, porque yo para flagelos estoy presto y mi dolor está 
siempre ante mí. Porque mi iniquidad anunciaré y me acuitaré por mi pecado. Pero 
mis enemigos viven y se han fortalecido sobre mí y se han multiplicado los que 
injustamente me aborrecen. Los que devuelven mal por bien me calumniaban 
porque yo seguía la justicia.  

No me abandones, Señor, Dios mío, no Te apartes de mí, atiende a mi ayuda, 
Señor de mi salvación (dos veces). 
 

Salmo 62  

       Oh Dios, Dios mío, a Ti madrugo, mi alma ha tenido sed de Ti, ¡cuántas veces 
también de Ti mi carne!, en tierra desierta e intransitable e inacuosa. Así, en Tu 
santuario me he aparecido ante Ti, para ver Tu poderío y Tu gloria. Pues mejor es 
Tu misericordia que las vidas, mis labios Te alabarán. Así Te bendeciré en mi vida, 
en Tu Nombre elevaré mis manos. Como de médula y grosura llénese mi alma y mis 
labios de alborozo alabarán Tu Nombre. Si de Ti me he acordado sobre mi lecho, 
por la mañana medito en Ti. Pues Te hiciste mi Ayudador y al amparo de Tus alas 
exultaré, mi alma se adhirió a Ti, Tu diestra me acogió. Y ellos en vano han buscado 
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mi alma, entrarán en lo más profundo de la tierra. Serán entregados en manos de 
espada, serán presas de chacales. Pero el rey se alegrará en Dios, será alabado todo 
el que jura en Él, pues obstruida está la boca de los que hablan lo injusto. 
       Por la mañana medito en Ti. Pues Te hiciste mi Ayudador y al amparo de Tus 
alas exultaré, mi alma se adhirió a Ti, Tu diestra me acogió. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Aleluya, aleluya, aleluya, gloria a Ti, oh Dios (tres veces, sin metanías). 

 Señor, ten piedad (tres veces). 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 
Después de que los tres Salmos hayan sido leídos, el sacerdote sale del Santuario en su estola y, 
con la cabeza descubierta, se inclina ante la Plashchanitsa ubicada en la Tumba, donde lee 
silenciosamente la segunda mitad de las Oraciones Matutinas (ver página 42).  

 

Salmo 87  
        Oh Señor, Dios de mi salud, de día y de noche he clamado ante Ti, entre a Tu 
presencia mi oración, inclina Tu oreja a mi súplica, Señor. Pues se ha llenado de 
males mi alma y mi vida se ha aproximado al Hades. He sido estimado como los 
que descienden al foso, me he vuelto como un Hombre desamparado, libre entre 
los muertos, como heridos arrojados, durmiendo en la tumba, de los que no Te 
acuerdas ya y han sido lanzados de Tu mano. Me han puesto en un foso 
profundísimo, en lo tenebroso y en sombra de muerte. Sobre mí se ha clavado Tu 
furor y todos Tus furores sobre mí Has traído. Has alejado de mí a mis conocidos, 
me han puesto por abominación para ellos. Fui entregado y no salía fuera, mis ojos 
languidecieron de miseria y yo clamé a Ti, Señor, todo el día y a Ti extendí mis 
manos. ¿Acaso no harás maravillas entre los muertos?, ¿o los resucitarán los 
médicos para que Te confiesen? ¿Acaso nadie narrará Tu misericordia en la tumba 
y Tu verdad en la perdición? ¿Acaso no se conocerán Tus maravillas en las tinieblas 
y Tú justicia en tierra olvidada? Pero yo he clamado a Ti, Señor y al alba se 
adelantará a Ti mi oración. ¿Por qué, Señor, rechazas mi oración y apartas de mí Tu 
semblante? Yo soy pobre y he estado en trabajos desde mi adolescencia y una vez 
exaltado, he sido humillado y afligidísimo. Sobre mí han pasado Tus iras y Tus 
terrores me han turbado. Me han cercado, cual agua, todo el día, rodeándome a 
una. Alejaste de mí al amigo y al prójimo y a mis conocidos, por mi miseria. 
        Oh Señor, Dios de mi salud, de día y de noche he clamado ante Ti. Entre a Tu 
presencia mi oración, inclina Tu oreja a mi súplica. 
 

Salmo 102  
        Bendice alma mía, al Señor y todo dentro de mí Su santo Nombre. Bendice 
alma mía, al Señor y no olvides todos sus beneficios, pues Él es propicio a todas tus 
iniquidades y sana todas tus dolencias. Él redime a tu alma de la perdición y te 
corona con misericordia y conmiseraciones. Él colma de bienes tu deseo, para que 
se renueve tu juventud de continuo como la de águila. El Señor hace misericordias 
y juicio a todos los agraviados. Manifestó Sus caminos a Moisés y a los hijos de 
Israel Sus voluntades. El Señor es compasivo y misericordioso, longánimo y 




